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éuando hubo acabado de hablar el Lic. Luis Cabrera, 

en apoyo de esta ú.l.tima fórmula, que defendió bizarramen
te, y después de declararse agotada la discusión, el señor 
Sánchez Azcona, con e1 fin de hacer oh-idar la impresión 
que causó el <li::.ctu-so clel señor Cabrera, leya11tó la sesión, 
aplazando para la siguiente, la votación; mandato que se 
cumplió a pesar de las protestas de toda la Asamblea, y, 
por último, el señor licenciado Aquiles Elorduy, tau luego 
como el señor Madero acabó de hablar en una ele las se
siones ele la Com·ención, formulando cargos contra el Dr. 
Vázquez Gómez y en defensa de su hermano don Gusta,·o, 
fné arrojado del salón por el sólo hecho de haber pedido 
que se oyera el Dr. Vázquez Gómez, <1pues la verdadera 
justicia- decía el señor Elorduy-consh;te en no juzgar a"ttn 
hombre sin oírle.» Fué el encargado de cumplir esta 
detenninación tan arbitraria, un señor Gonzalo G. Trayesi, 
que se decía ayudante -del señor Madero ·y presidente de 
la comisión de orden .....• 

I,a determinación pne,;, tan arbitraría como impolítica, 
de que el Partido Constitucional Progresista quedara como 
Centro Director de la política del maderismo, quedaba 
cumplida exactamente: la Convención de agosto se había 
llevado a cabo; el doctor Vázquez Gómez quedaba retittcl
tame.nte eliminado del grupo llamado a fonnar el ~muevo 
régimen», y la candidatura del licenciado Pino Suárez 
quedaba al fin impuesta, a pesar de millares de protes
tas qtte se elevaron en su contra. Pero no impunemente 
se había cometido el primer atentado: la semilla del des
contento quedaba sembrada en el alma de las multitudes, 
y muy pronto habíamos ele verla reventar en el amargo 
fruto de una nue,·.1 revolución. 

CAPITULO 11. 

De Revolucionario a Presidente. 

. En VÍ8Jlt1'a$ de la11 elucionte 11resüleneiales,-La liran{a del maderiMnO.-T>eclara
';Z de <km FrancÜ/w I. Jfadero. auq,1ra11do la libertad de B'ltfrauio.-Surqe Za can-
. :ur11 dtl a~1·al don Bernardo Reves 11a1'a Prel!i,lfflte de /11 Rep,!blica, en op0si-

ci6n a la d~l 81!1101' .Jfud~ro.-: ·'La P01'1'a" en acci61i. - Una mani/estacwn re11ÜJll1 disuel
~/pedradas _POr ma,¡,unacwnes del Partido Co11,&tuucional Prourel!ista.-El umua! 

,ves e& lapidado en la Avenida J111irez v obliqado TJ(jr medio de estos ltrO<:eúi
:::;-tos dl!l r,;aderi.~,no a retirarse ele la lucJ¡a ekctoral.- Varios partiaos PoUti,co8 pi-

. ala Cdt,wrael aplazami,ento del~ elecclones,-nazones lle esta¡>eUci6n.-La o ·:;;ni: !al re,vuú, (~ti M1tab~ ciruiata -Tm·ue Vera EstaMZ.-El stMr )ladero wr ::_ 
cio: -~ª ex,ue al Poder Ul7Í$lalico de la T:'ni6n el no aplazamit/lJo de las eltc
t/l 'Tll!ll. Qpm~ones en Washinoton sobre esta 1tctih1d del "lectder",- El mc1iterwno hosa::: wr 11ied,o de peraeGucwnes, illfr0as 11 enoarcelamientoa et sus contrai·ws en 1)(1/í-

l --:-,'lalüla ldtlqeneral Reyeavd.el L~. VázQuez G6mez aerterritorw 11.acional -La& 
t eec,mies. - Toma <le Po '6 ., ,¡ • · d . • • Jli , . u!' n"" aouu:rrw e la Rep1í/Jhca por el señor Francisco J. 

1Jf.lé10,-Lospnmeros s1nt01,I/U an1trauú;os. 



CAPITULO 11. 

De Rel'olucionario a Presidente. 

I'~ nalizadosserenamente los primeros actos del 
f/ señor Madero, ejecutados en plena actividad po-
1 ~ lítica desde el momento en qlte hizo su entrada 

triunfal a la ciudad de México, según acabamos de ver en 
el capítulo anterior, nada más natural que esperar que 
aqt1ella serie de desaciertos no pararían ahí, y que aun le 
quedaban a México por ver acontecimientos más funestos 
que lo:; que dejamos brevemente reseñados en las pági
nas anteriores de este libro. 

Y así fué, desgraciadamente. 
Los errores, los caprichos. los actos arbitrarios del señor 

Madero y de sns favoritos, los miembros del Partido Cons
titucional Progresista, se: sucedían ante los ojos atónitos de 
las multitudes, sin ninguna interrt1pció11, basta el grado de 
haberse formado con ellos una larga cadena a la que que• 
daba nuevamente sujeto en México todo ejercicio en mate• 
ria de libertades públicas, y mt1y sefíaladamente el de la 
libertad de sufragio. 
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Al terminar la revolución, revolución que había enroje
cido nuestros campos con la sangre de más de catorce mil 
mexicanos, so pretexto de reivindicar derechos conculcados; 
los tiranizados de ayer se convertían en tiranizadores de 
hoy; pero en el cambio, los nt1e,-os, de un origen demagó
gico perfectamente definido, resultaban más cmeles, más 
despótico5, más despiadados y más transgresores de la ley 
que los que acababan de ejercer el oficio de largos años a
trás. 

La tiranía de los adinerados, de los que pertenecían a 
aquel elemento nefasto que se llamó «científico,>l había ve
nido a tierra, produciendo, al caer, el terrible estrépito de 
una montaña que se derrumba; pero muy pocos momentos 
después, por sus escombros trepaba a grandes saltos la ti
ranía de los desarrapados, qt1e llegaba al poder hambrienta 
de venganzas, de apetitos desordenados, de odios crueles y 
salvajes y de una sed insaciable de poder y de riquezas. 

Tal era el cambio qne irónicamente nos traía eiwuelto 
en sus pliegues la bandera de la democracia. 

El señor Madero había declarado enfáticamente con mo• 
tivo de la aceptacióll que el sefior general Reyes había 
hecho de su candidatura a la Presidencia de la República, 
que la campaña electoral sería honrada y serena bajo todos 
c·onceptos; qtte la lealtad más grande presidiría a este res
pecto todos sus actos y los de sus partidarios, y, por último, 
que cuantos candidatos surgieran a la lucha gozarían de la 
más amplía libertad de sufragio. 

Veamos, siu embargó, cómo cumplía el señor Madero 
sus prometimientos, y qué triste espectáculo de falta de civis
mo y de culturn, provocado por maquinaciones innobles del 
Constitucional Progresista, ofrecía una multitud enfureci
da, a los ojos de propios y de extraños, en la misma capi
tal de la República y apenas emprendidos los primeros tra
bajos en pro de otras candidaturas opuestas a la del «lea
dePl don Francisco I, Madero. 
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Nos referimos a la propaganda electoral en favor del señor 
general don Bernardo Reyes. . , . 

F.l Comité Central del Club Reyista orgamzo una mam
fo,tación pública que debería efectuarse el domingo 3 ?e 
septiembre de 1911 en honor del divisionario ~e refer~c1a, 
y en la cual tomarían parte todas las agrupaciones simpa
tizadoras de dicha candidatura. 

El director de la manifestación, señor doctor Samuel Es
pinosa de los Monteros, un incansable sos~enedor de la 
candidatura Reyes, hizo trabajos de muy activa propagan
da para asegurar el éxito de la manifestación, que se v.p 
notablemente concurri1a . 

Como resultado en efecto, de aquella propaganda, Y 
simpatizando con 1~ candidatura del señor Reyes fofinidad 
de personas de nuestra clase media, clase consciente, que 
por los errores cometidos por el señor Madero hast_a _aque
lla fecha sacaba deductivamente futuros acontec11mentos 
desastro;os para el país, en el casi seguro triunfo de la can
didatura de este Kleader, i1 había concurrido al lugar de 
partida de aquella manifestación -calle del Apartado - en 
el que desde las nueve de la mañana el director general de 
la manifestación, señor de los Monteros, teniendo por ayu
dantes a los señores Alberto Guevara, Luis Alfonso Pérez, 
F. de Castro, licenciados Bonales SandovaI y Enrique da 
Keratry, Nicolás Cisneros y S~ntiago Gt1tiérrez, :mpezó a 
organizar la columna de manifestantes, cuyo numero, ya 
crecido desde un principio, aumentaba considerablemente 
a cada momento. 

Aquello, no obstante, amenazaba terminar de u~a ?1~nera 
desastrosa debido a la presencia de no pocos md1v1duos 
sospechos~s, pertenecientes en su mayoría al pueblo bajo, 
que, asumiendo primero una actitud espectante, empezaron 
después a manifestarse hostiles contra todas las personas 
que tomaban parte en la manifestación que nos ocupa. 

Las agrupaciones políticas y gremios de obreros, estu 
diantes, sociedades mutualistas, etc., que iban llegan~o al 
lugar de la cita, eran objeto de burlas y d~ ~ei:nostrac10nes 
un tanto agresivas de parte de aquellos md1v1duos, cuyas 
filas estaban siendo engrosadas por un gran número de 
muchachos que no cesaban de lanzar gritos y silbidos con
tra los reyistas, quienes, no obstante, se conservaban en 
sus puestos, guardando el mayor orden y compost~ra, y 
dando un alto ejemplo de cultura y de respeto a la sociedad, 



50 

que contrastaba notablemente con la actitud de,ordenacla e 
intemperante ele quiene.; 110 :-impatizaban con aquella mn
nifestación, o eran zuzado como una jauría en contra de 
ella. 

En C:>tas condiciones cada \'Cl. m ·,, difícile-;, la columna 
de manifestantes, rodeada por todas parte:. por aquella 
compacta muchedumbre que incesantemente lanzaba vfra:
a Madero y mueras al ~eneral Reyes, a\·auzó por In calles 
del Reloj ha ta llegar a 1n Plaza de la Constitución, ·in 
que se hubiera n:gbtraclo, afortunadameute, niugúu inci
dente dig-uo ele mención; pero nl tomar lo,, mnnife,;tnntes 
por la Avenida de :ian Franci o, lo contrnmanife:-· 
tantes definieron su actitud, eutonce:- ya n:s11dtame11te a
gresi\'a, r empez.aron a arrojar -..obre la columna d~ reyi:,;
tas una ,·erdndera liuda de piedras. de las que iban bie11 
provbtos; acto este qne produjo un desorde11 c:,panto:-o, y 
qnc el piquete. de la Ge11dam1ería )fontada que :,eguía a 
los manife$tantcs, de&iinado a cou ·crvar el orden, hubiera 
:,;ido :impotente para reprimir, lo que ~in duda determinó 
que e:,to· guardiane:- e mantuvieran en indol nte e:,pecta
tiva. 

Ta ca i en ple.na de organización, lo:, manifestantes que 
a p~:-ar de la ,·iolenta ngre.,ión de que estab:m -.ieudo víc
timas, conser\11.han u serenidad y corrección. s~uían su 
itinerario en el que estaba comprendida In 1\\•enida J uárcz; 
pero al lle~ar o. In Plazuela de Guardiola fuer n atacado 
por su ad\"érsarios de tnl manera que fué ya matcrhlmeu
te imposible :;cguir adelante habiendo :-ido entonces cuan
llo d desorcleu, la confu ión y el espa11to que causaba aque
lla multitud madcri ·tn, de enfrenada • cil·ga, llegaba a :,;u 
más completo desarrollo. 

Los contramanifestantc:,, cuyo número pasaba <le mil. 
s~ aba. ll.-cieron de ptda erí I de 1J1ñrn o] t madn de las 
obras del 'rcatro Nacioual y arrecinron :-11 .1°-rc,-,ión, ,·crda
demmcntc b-·1tal, !Sührc los manifc-;t,111te reri.,t. :-;, 11uic:11e::; 
ante! que cout ·tar el ataque en ln mi ma form:t, prefirie
ron lmir en clc;bauclada, procuraudo ponu ténuino C\lanto 
ante-. n aquel ,·ergouzo:so incidi:utc, qu hal,J¡tlia rlL' man~
rn muy tri te de cómo '-aoi.a el maderi 1110 e11tc11der la <.lc
mnc.racia ..••. 

La pedrea :,,e generalizó cu pocos iu t:lllt ; «fo,. guijarro
-dice un diario de informadúJJ, de aquella fecha-, olaoan 
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por toda. partes. El autn1116dl en que iban fo:-; , cñorítas 
Hiena y Magdnlc11a de la Fuente, lercecl R jo y Hiena 
Rubakaba, fué lapidado !Súlo porque portaban dicha.-.. seño
ritas ramillete:.-. de d:l\·elc:- rojos; [1] alg-unó!s estandartes 
fur.:to11 arrebatado:- de mano el· su. port:\dor ~ e inc"n<lindos 
en milnd <.le In A\·t•nida: l :C"itor -·uh-comi-.ario d la 
Cuarta Comi,.aría, Curio. I. Flore,,, fué 11 •rido con un gui• 
jarro en una oreja, y uno ratero!,, Ufll"Ovccluíndo e de la 
confusión, le roharon :-u cartera y la ¡.,laca. :.\lientra , lo!, 
R"ritos aumentaban \. a11111c11tuh:1 lo p :dri:1.n, a t:11 grado. quc 
la mauifestacifiu qtt dó clisuclta de bc-ho. El . eñor de 
Kcratry,¡uc andal,a con el tmjc lleno <le tierra y lodo, recibii1 
cu la espalda 110 meno:- de cincue11tn guijarro:-. ¡;ué pro• 
tegido por la • lontadn, que en a11uellos 1110111 ntos ra re
forzada, lo mi:-111<> que la de a pié. Esta últi111n, or<lenatla 
en cadena, ava111.6 sohrc los coutramanif~taute , pero fué 
repelida por ésto .. 

•Cuando la cadena ele gendarme~ arnnznha ~ohre 16:
contmmanifcstantes, &;to:; nch•irtieron que frente .t Corpth 
ChrLti Ycnín el sciior general Rcye,; nco111p:1iiado · de su 
hijo, el !;eñor liccncin,!o don Rodolfo Reyes y de lo. :-dio
rc:- licenciado· Peón d 1 \'alle y Reye:. Rclana cliri
gicron ::;ohrc ello~ y se :reanmlú el ataque a ¡,cdmda·. Un 
grnpo de gcntlnnnc:,. montados que iha a 11rotcge~ ni dh·i· 
sionario y que 1lcgó hasta frente al n\011u111c11to de Ju:íre.1.;' 
fué amena1.auo por .-arios tic Jo,- co11trnma11ifcstn11tc:- c¡ue 
desde el monumento, y pistola en mn1101 gritabau: 

11-iVéngan!-c, co,acosl» ..... . 
111,a pedriza continuó fc110111cnal :,ohrc los • gc1111ar111c:; : 

sobre el grupo que nc1m1paiinha itl di:vi-.ionnrio, que, ~wan 
zaudo bajo nque.lla lhwi11 de. ¡1it•,lra~ y en medio de aquella 
gritería hostil, llegó ha,-ta la fotografía DaITTtcrrcll < l) •r 

• 1 

1-r>urnnte In camp&!in electoral üe 1910 Plll'll la renrirortGn <le! !Poder t,] 
Jecutlvo y en la cual el sciior i:?ncral 1!011 Bernardo He.re~ llgnr(, có.ll , 
~.anilhlato n In Vic1·11re lllcul'i:1 tic> Jn Hcr,ut.,lirn, lo!! p;'lrll1lnriM de• est • se· 
fior 111lo11tnro11 conw dh•I a un I lnn•l rujn. pre11rlldt1 en c·I t•Jlll dd S.'11~, 
con,ldcrondose de.s<te cntóncr , hasta In fe<lhn tlc- lo l!liN os qu • relntam1 .. , 
ndlt'to n aquel dlvlslo11ar10 n todú aqm•I ,rne 11ort11bn dlcb11 llor, 

2-~fay nocos me · después. l'l kfior don 11r/ln<:I cv ¡J. Matlew ~1•Jm1 
11ulim ¡,e n la respon abilld11tl moral 11,, lv trl~tes ucpntC<'lmlP11los 111e 
rolnllunos, .e rcrn .. labn C'U el mismo <:stllblel·lmlento r 1111:ráHco "'I 11111-
iuentos en qua Jo 11nrtldarios d •I sl!!lor f:t'ucrnl Jf lit Illnt h:icfnn ftJél:l> 
sobro <il. E11n coinrldenc i I encierra una t•ngei\anza, • 

I 
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ganizada dich3. manifestación, a eso de las diez me dirigí a 
una casa que tt.:nía preparada en la Avenida Juárez, desde 
cuyos balcones pensaba dirigirme a los manifestantes; pero 
los encontré habiendo ya rebasado la casa dicha en todo el 
largo de la alameda. 

«Visto ,,..,to y visto que venían en desorden por e5tar 
tortadas :,;·~ j filas por grup de maderistas, me bajé del 
automóvil en la esqnina ele ,d Avenida J11árez y Revillagi
gedo; OH; aproximé a un grupo de maderistas para dirigir
me ~ ta expresada casa, con motivo ele lo cual hubieron de 

cont marchar los manifestantes revistas a mi lado, y ro
rleado de ellos, v llegando al lugar que, como he dicho, tenía 
preparado de a1;temano, subí a los balcones e intenté diri
girme a los manifestantes y contramanifestantes que esta
ban al pié de ellos. 

«En todo el trayecto que andU\·e a pié, fuí objeto de 
voces injuriosas y de ultrajes por parte de los maderistas, 
que, al través de 1as filas ele la policía, lanzaban piedras que 
hirieron a varios de n·1estros acampañantes. Así, cuando 
salí a los balcones, la lluvia de piedras se hizo m:is nutri
da, causando nuevas heridas entre las personas que esta
ban a mi lado. 

1<La gritería se aumentó, y apremiado por todos los que 
me acompañaban me retiré del balcón hacia e1 interior de 
la casa. Siguieron las piedras rompiendo puertas y vidrios 
y la policía montada que se encontraba en la calle frente a 
la expresada casa, seguramente por no tener órdenes en 
contrario, toleró una hora más o menos el escándalo de que 
hago mérito, no obstante que también sobre ella hacían ptm
tería los lapidadores. 

b'n tales circunstancias, solicité por teléfono, del señor 
Presidente, que me autorizara para darme por mí mismo, 
ayudado de mis compañeros. las garantías que me eran 
necesarias, pues que la presencia de la policía, inmóvil, 
no sólo era ineficaz. sino que ataba nuestras manos por la 
engañosa apariencia de que daba seguridad para nosotros. 
A esto se sin·ió contestarme el señor Presidente que no 
obráramos por sí mismos, pues que en el acto daba disposi
ciones para que, por tropas competentes, se procediera con 
energía contra la multitud, cuyo número sería de tres mil 
quinientos hombres, muchos ebrios y todos dirigidos por 
personas que les habían \' enido repartiendo vino, pulque, 
dinero, piedras y tuercas Yiejas de fierro para que les sir
yieran de proyectiles. 
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Un cuarto de hora después de lo . cl_ispuesto ~o_r, el señor 
Presidente llegó el Inspector de policia que rec1b10 un gol
pe en la ca~a y el cual ordenó desalojar 1,a muchedumb:e, 
habiendo sido auxiliado por tm escuadron de ca~~llena. 
La multitud, tan sólo al amago de esa fuerza, se r~tir_o y es
to demuestra que a haberse procedido desde el p~inc1p10 en 
esa forma no hubiera sucedido en la culta capital de la 
Repúblic¡ el atentado salvaje a que acabo de hacer men
ción. Apenas despejado el frente de la casa donde yo me 
hallaba monté en un automóvil con ocho personas que me 
sirvier;n de compañía y me dirigí a Chapultepec donde le 
hice una exposición de los hechos a~ se~o~ ele la Barra, 
quien dictó en mi presencia diversas d1spos1c1011es tend~n~ 
tes a dar tranquilidad a la ciudad alarmada por los :;uc~sos 
ocurridos, y a dar personales garantías a mí y a los. m10s, 
no habiendo querido que nos las diéramos nosotros_n11~1~1os, 
como reiteradamente se lo propuse! desde que fut sitiado 
con unos sesenta hornbrese que estuvieron a mi lado en la 
casa indicada, y los cuales, sólo por di:;ciplina para con
migo, se reprinl\eron ante los t~ltrajes que recibían. 

Como incidentes ocurridos diré que alguno de los con
tramanifestantes F-e acercó a mí con navaja en mano , Y ha
biéndole yo botado al suelo fué desarmado por \·arios de los 
presentes. . 

Tal fué la forma en que se lle vó a cabo esa contrama~1~
festación, que es un acto ignominioso para quienes 1~ dm
gieron y para quienes la verificaron, siendo un motivo de 
vergüenza para nuestra Patria. , 

Todo lo que he dicho demuestra de lo que es capaz un 
partido que blasoua de democrático . c,011 actos de d~mo· 
cracia como los dichos; no sé cual polra ser el desgraciado 
porvel'lir de la República. lJ 

* * * 

Lo anterior, que incuestionablemente tiene todo el eno~
me peso de una verdad histórica, nos lleva al convenc1-
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miento de q_ue lo:, actos del :-;eñor ~Iadtro y de 1a torpe ca
marilla de que se rodeaba, ya con este motivo, ya c;on aquél

1 

no podrían ser más desacertado5 e impolíticos ni ele rcsnlta• 
dos más funestos para el paÍb; y siu duda alguna que a 
medida que se sucedían iban acumulando en el corazón 
mismo de1 pueblo, gérmenes de un profundo descontento 
y restándole todo género de simpatías al ((leaden quien, no 
obstante, eternamente optimista y ya empezando a sentir~e 
mareado por el vértigo de- la altura, no quería dar oído a 
los clamores de aquel descontento ni para mientes en la 
ausencia de !->tts correligiouario:-,, a cada momento más 
sensible. 

A la larga serie de trascendentales errores que dejamos 
enumerados, errores que denimciaban en los hombres del 
maderismo una ausencia completa de cultura, de civismo y 
de honradez, errore:i 1 eu fin, que tomaban todas las propor 4 

ciones de verdaderos atentados, se sucedían sin interrup 4 

ción otros y otros en intermi!Jable ~cala ascendiente y eu 
alarmante aumento de intensidad; y es a~í, como en medio 
de todas estas imperdonables torpezas q11e imprimieron 
fuerte canícter a la obra del maderismo, el XXV Congreso 
Federal fué tambíé11 hollado en su decoro por el señor Ma 4 

dero 1 cuyos continuos desaciertos ui en la inviolable. liber· 
tac! de este alto Cuerpo legislativo, hallaron \'alladar. 

Tratemos de anali1ar el ca:..o. 
Con motivo de la agitación armada que pre\'akcía aún 

en todo el país, pues debido a la impertinente intromisión 
de] señor .Madero en los asuntos públicos, a~í tomo a :-u~ 
complacencias y debilidades con lo~ rebeldb de .Morelos, le 
era poco menos qne impo~ible al gobierno interino dc:l ~eñor 
de la Barra restablecer el orden y la paz en la República, 
eminente5 políticos de la capital, ex.aminando 1a cue~tión, 
bien desde el punto de vista legal, bien desde el político, 
extern -ron s-us opiuiones acerca de las elecciones prec;;iden~ 
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ciales, en el sentido de que é,t.i-; s~ npl~nar,111 ha-.;ta q ne al 
amparo de un:i paz efecti\·a, y sía presión de ning-uua na
turaleza, hubiera porlido el pt1:!blo ejercitar libremente las 
foudones del ,·oto. 

De acuerdo ·con este parecer, con el que comulgaban hon
radamente no pocos señore:; diputado-.; ?.sí como los princi
pales partidos político~. entonces en acción, y entre los que 
se e11contraba11 el Antirreeleccioni~ta, el E\·olucionista, el 
Reyista y el Liberal Rojo, apoyados éstos por más de cin
cuenta 1J1il firmas de todo el país, acordaton, si bien inde
pendientemente unos ele otros, pedir oficialmente a las Cá· 
ruaras de la Unión el aplazamiento de la ... elecciones de re
ferencia, habienclo ::.ido el Partido Liberal Rojo el primero 
que, ea asamblea general de 3 de septiembre, tomó sobre 
el particular los siguientes acuerdos: 

«19 No lanzar por ahora dado el estado no pacífico, 
moral y material ele fo. República, ninguna candidatu
ra. 

29 Hágase ¡,edímento respetuoso en la forma especial al 
señor Presidente de lu,República y a la Comisión Perma
nente del Congreso para que se o~dene el aplazamiento de 
las elecciones generales de Presidente y Vicepresidente, 
para cuando e:--té com¡,letatne:Jte pacificada la República y 
se pueda g-arantiwr la libertad de :mfng-io. ,i 

Armonizando con estos Jcucrdos, y persig1.1iemlo el mismo 
patriótico fin, el }'artido Ernlucionista, del que es presi -
dente el notable ciYilista, licenciado don Jorge \'era Esta
íiol, candidato también a la Presidencia de .la Rep{1blica, 
con fecha J 8 del mi!>mo me. ... de septiembre elevó a la 
H. Cámam de Diputado:- un extenso memorial en el que 
entre otra•; !'ie :tdncían las siguiente-; razone.-., tendentes a 
con:,eg-llir el 11i::cesario aplawmiento del acto electoral e¡ uc 
nos on1¡,a: 

n.l\ nadie :-e ocull:1 que la Rcpdlilica sólo tiene 1a apa
riencia de un:1 silt1.1ció11 1,x:dfica; que hajD esa apariencia 
l'XÍ. te en la realiclacl una rcrnl11ciúu aún latenk v en fer
mentacióu; un verdadero mar de fn11do 1 qm: se agiLa y que 
~e rey11d\'l.c cr,m,tantt:mcnle. 

l~IJ esa siltrndón, la lmha t::kctoral no será un acto cívico 
en que los ciudadanos Vctyan ::i ele,:;ir !itlS flltmos Pre::.i
dente ,, \'icepn:sidl.•nt<:; f.t.rá una lucha armada en la que 
Yeuccrá d más audaz o el meno:-. c:-crupuloso. 

Y además de e5to, (Jtte la revolución que ha co:-tado tan-
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ta sangre, tanto dinero y tanta tranquilidad al país, habrá 
sido defraudada, quizás por nna porción de los mismos que 
la provocaron, puesto que estará muy lejos de haberse 
realizado la suprema aspiración de crear un gobierno na
cional sobre la base de un sufragio efectivo. 

La revolución tendrá entonces derecho a clamar contra 
esa burla; la revolución se considerará autorizada para se
guir los precedentes últimamente establecidos y no sabemos 
a qué extremos podrá llegar. 

Podemos asegurar que un gmpo de revolucionarios está 
dispuesto a todo, a todo menos a perder para su Jefe la 
Presidencia de la República, pues que el Jefe de ese grnpo 
ha manifestado en su telegrama del día 12 a la Cámara de 
Diputados que no puede responder de lo que harán sus par
tidarios. 

Sabemos que otra fracción de los mismos revolucionarios 
es disidente, y que esa facción está dispuesta a reclamar 
el aplazamiento de las elecciones. 

Por último, sabemos que el Partido que sostendrá como 
su candidato al señor general Bernardo Reyes, considera 
que no tiene garantías suficientes en la actualidad, y que 
es . ciertamente forzoso que las elecciones se prorroguen.• 
(1) 

Efectivamente, el país se mantenía aún en plena agita
ción armada; el zapatismo, en todo sn apogeo, asolaba 
toda5 las poblaciones de Morelos e invadía con gran nú
mero de adeptos los Estados de Puebla, México y Guerre
ro, este último, además, dominado en una gian extensión 
por rebeldes de Salgado, la guerra de castas, que había 
estallado con proporciones gigantescas en el Estado de 
Chiapas, hacía materialmente imposible el ejercicio del 
voto en aq nella región; no había Estado ca.'-Í, <le la Repú
blica, en e1 que no se registraran diariamente sucesos san
grientos de mayor o menor importancia, y como si esto no 
hubiera sido bastante a probar qne las elecciones que bajo 
tales cireunstancias anormales se efectuaran i carecerían de 

1- :-.1emorirt1 del Partido Evolucionista a la II. Cámara de Diputados, 18 
de septiembre de 1911. 

59 

eficacia y de legalidad puesto que millares de cit1tl:ldanos 
no podrían concurrir a los comicios por las causas expues
tas, tal falta de legalidad y de eficacia se acentuaba nota
blemente toda vez que, en efecto, co1,10 lo asentaba el 
memorial del Partido Ernluciouista, uu grupo muy nu
meroso de revolucionarios distribuidos en todo el país y 
con las armas en In mano (<estaba dispuesto a todo, a todo 
menos a perder para su Jefe la Presidencia de la Ref!)Úb]i 
ca.ll 

No obstante, el señor Madero qm, a pesar de las algara
das de entusiasmo que alzaba en su derredor la incor.scietr 
te multitud que lo recibía en sus giras de propaganda e· 
lectoral, Yeía que su desprestigio entre los elementos sanos 
del_ país aumentaba a cada momento, y llegando a abrigar 
seno_s y llJllr fundados temores de perder h Presidencia, 
que rncuest10nablemente constituía su sueño dorado, si se 
~plazabun para más tarde las elecciones, interpuso toda su 
rnfluencia con el señor de la Barra para qne lm, peticiones 
de t~I aplaz~1,uie11to fueran rechazadas de pb.no, y no cou 
creta su acc1on i.olamente a influenciar en este sentido al 
Presidente Interino, sino que la extendió en forma de a
n!en~zas a la H. Cámara de Diputados, a la q ne dirigió el 
siguiente telegrama, que transcribimos íntegro. por juz
garlo un doct1111ento de inestimable valor para la historia 
del señor Madero: 

Mérida, Yucatán, 11 de septiembre de 19 ¡ 1. 
Señor Presidente de la Cámara de Diputados. 

México, D. F. 
Por el digno conducto de usted deseo dirigirme a lo:,; 

señores diputados, para manifestarles lo siguiente: Graves 
asuntos deberán ocupar su atención, pero los más trascen
~ental~ serán los relativos a las próximas elecciones pre
s1denc1ales. Por este motivo me permito recordar a los 
señores diputados, que si bien es cierto que la guerra civil 
terminó, sin que celebrJ.se tratado alguno, tan lo es que 
tácitamente se convino eu que el señor de la Barra sería 
aceptado por ambos partidos como Presidente de la Reoú
blica y que se citaría a e:ecciones presidenciales en el pla
zo más breve que fuere posible. Este plazo fué ya desig
nado por el Congreso y aceptado por el partido revolucio
nario; así ei que puede considerarse como un convenio tá
cito. 
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El ::,.~ñor licenciado Franci:,;co Lc:011 ele la Ban~a ha c~i_m 
plido con los compro1111sos contraídos co11 In kc\'olucw11. 
con toda lealtad ,. honradez,, h:ihi~m1ose hecho acrcecl?r, 
por ei;te moth·o, a la e,.;timación ~le todos su,; CO!!Ctll 

dadauos. Estoy seg-uro de q ne ese Congreso obrara <~e 
igtrnl manera, a fin de justificar la confianz~ que e11 t:l 
depositamos los jefes del partido re,olncionan?- J.?e c:;~a 
manera v marchando todo eu perfecta armoma, srn mas 
interés común que el bie11 de la Patria: lograremos _q:~c ella 
pase sin má:; trastornos el actual pertoclo de tra11:;1c1on, . Y 
lo~ señore:-- diputa<los se bará11 ignalmeute acreedores a la 
estimación de sus conciudadanos. _ . , . 

Nada qne sea contra el decoro y tl1~mdad; u111ca1:nente 
deseo <Jlle la:-. elecciones -:e verifiquen en el plazo ya ~Jado Y 
que el cómputo de los yotos s~ haga con entera legalidad Y 
honradez; sentimiento en los cuales estoy seguro abundan 
los señores diputados. 

Eu cuanto a diferir las elecciones sería prolongar c:l pe
ríodo de incerti<lumbrl' y 1le:-co11fia117.a r¡ue existe siempre 
antes que se yerifique este acto, y especialmente, por k;s 
c-011rliciones en que atravie:-a actualmente el pa1s, :-.ena 
acanearsc grave:,; complicaciones y cliticultade:,;; ¡mes es 
dificil preyer el efecto que tal rcsol11ció!1 cat~s~ría en las 
masas popnlarcs, que creerían se les habia tra1c1011aclo Y se 
querría arra11carlcs el legítimo tri11nfo que ·CSp~rahan ele la 
revolución, qne t.:s el de ejercer 1ihrcmente y sin trabas el 
supremo ¡}erecho de desig-nar a st1s ma!1datarios. 

Ningún partido político de tcll(kncias honradas ioe be
ne"ciaría con e~te retardo, pues la opinión pública no haría 
sino e:rnltarse más, y ml'la hace preyer que cambiase de o· 
rientación para apoyar las pretensiones del señor general 
Bernardo Reyes . ;\,fe informan también que uu grupo de 
disidente:; del gran partido revolucionario, 110 contento ,~on 
el fallo de la Convención, porque no satisface sus aspira 
ciones personales, desea pedir al Congreso que sea . retar
dada la época de las elecciones. Ni este pequeñísimo grnpo 
de disidentes, ni los amigos del señor general Reyes repre 
sen tan una mayoría respetable de la opinión, W)r cu?º. mo
tivo el Congreso no debe tomar en cuenta su sol1c1tttd, 
basada no en los sagrado!-i interese:,; de la 1~¡1.tria .sino eu sus 
mezquinas ambiciones . 
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Para terminar manifestaré a los señores diputados que 
aunque leg-almente teng-o sólo el carácter de un simple ciu
dadano, la inmensa mayoría, por no decir la casi unanimi
dad me designa como candidato a la Presidencia de la Re
pública, y el hecho de haber sido el jefe de la revolución 
me impoile el deber de dirigirme honradamente al Con
greso, para hacerle conocer lo anterior, que es de gran 
trascendencia para la República; pero si dejando de tomar 
en consideración los altos intereses de la Patria llegasen los
señores diputados a resolver que se aplacen las elecciones, 
aunque yo haré lo posible por calmar los ::inimos y hacerle; 
comprender que no debemos temer nada, puesto que ya el 
pueblo ha demostrado su omnipotencia y sabrá hacer res
petar en cualquier momento su soberanía, no puedo sin 
embargo, responder de lo que pueda suceder, pnes como }ra 
manifesté anteriormente, el pueblo creería que se le había 
traicionado, que se le quería arrancar los frutos de la revo
lución y ES IMPOSIBLE PREVER CUALES SERÍAN LOS EFEC
TÓS DE su CÓLERA. Anticipo a usted las gracias porque 
espero se servirá hacer conocer a los señores diputados mi 
anterior telegrama, y respetuosamente me suscribo su ami
go afectísimo y atento s. s.-Francisco I Madero.» 

Como !le vé, no podía ser ya más palpable la falta de 
tacto político del señor Madero; sus desaciertos rayaban a 
mayor altura cada día, y en este orden de ideas, ninguno 
que no iliea un ciego apasionado de aquella personalidad 
mediocre o un imbécil, podrá negar que en el documento 
que acabamos de transcribir se cometen dos faltas gra-ves, 
enormes, imperdonables, tratándose como se trata de un 
individuo llamado a ocupar la primera magistratura del 
país, y las cuales están en pugna abierta con e:1 sello de 
circunspección y de mesura que debería de haber impreso 
a todos sus actos. 

En primer lugar, en el mensaje que comentamos el se
ñor Madero lanza una verdadera proclama revolucionaria, 
puesto que aventura en él, el concepto, bajo todos aspectos 
subversivo, de que ((el pueblo creería que se le había traicio
nado, que se le quería arrancar los frutos de la revolución, 
y es imposible prever cuáles serían los efectos de su cóle
ra,)I con lo cual el señor Madero no se proponía, sin duda 
alguna, otra cosa que preparar a ese mismo pueblo para 
una nueva revuelta en el caso no remoto de que las Cáma
ras, en tlso de 'sus facultades, hubieran decretado el apla-
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tami'euto de la!:! elecciones; cosa que iucuestionabl'ementi 
hubierá ¡)tlesto en gra,;;e peligro los. intereses personales del 
señor Madero y 'de sus allegados, y en segundo l1;1gar, y es
tá es la parte más <lelicada del asunto, el expresado señor, 
asumiendo tma actitud completamente agresh·a contra el 
Poder Legislativo de la Unión, no pide e11 derecho y con 
apoyo en consideraciones legales el no aplazamiento de las 
elecciones, como con todo respeto y compostura y con estríe· 
to apego a principios de la más sana equidad y justicia, lo 

· pedfan los partidos EYolncionista y demás a que antes he
mos .hecho referencia: uo, el señor Madero manda, impone 
a las Cámaras e;;e no aplazamiento, sin más razón y síu 
ótro derecho que los de haber sido <(el jefe de la revol11ció11 
'triunfante, )J V 11ara dar mayor autoridad a su mandato de je
fe revolucionario, árbitro de todo nn puebio que había demos
trado ya su 011111i¡:íotencia y qt1e sabrí~ hacer respetar en cual
quier momento su voiuntad soberana, lo acompaiía ele las 

' siguientes palabras: úw puedo, sin embargo, respomh r, de 
lo que puºeüa suceder;,, palabras q ne encierran una aU1e:na
za terrible, lanzada ·por el i!le.Íder, 1i y la cual propondía e
sencia1mente a coártar la i1wiolable libertad del I}o~er Le-
gislativo. , · 

Al ser couocido en \Va?hington el texto del' anteri<?r tele
grama foé severamc'nte cernmr:atlo por los más prominentes 
y atitoriza<los políticos de nq uel país en el que se tiene ver· 
dadéto culto por las iibertades públicas, quienes encontraron 
i::mhamente extraño e ináeíble que un ho:ubre que hahía. lu
'cliado c.n ~éxico por la conquista de las libertades, pusiera 
grande,, obstáculos, con amenazas de carácter netamente 
pérsonal, a la libertad del · Congreso, siendo-decían-que 
la lib~rfad del Cuerpo Legislati\·o es una c~mdición primor-

' dial en un~ Í<.~púhlic'a de:mocnítica. · 
'· ''ópinaron lo::. menciouados político~ de '14 República de 

allende. el ,Bmvo qui:: un hecho de la naturalez,a del que' <le
jamo~' rclatadd; indudablemente desprestigiaría en los Es

' tados Unidos a cualquier ca11fülalo ante la opinió1,1 pública, 
' y ' segÜrn111eute é¡tte aquí en 11éxico, la cla:;e consciente del 
país, lo:, espíritus serios qi1e nÓ se dejan 'arrastrar por ofus

, cnm.i:ntos de partido, t??,piensan _de ~i,'ersa lllancrn, pues 
· el :,¡énor Maderq con aquel 111ensa3e 1rrespctuo~o acabo de 
' arroJar mi 'nueyó combu¡;tible a la hoguera en que ardían 

' rápidamente s.11 popularidad j.' su pte:,tigio. · 
i ' ' • ' 
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A pesar de todo, el Congreso de la Unión no concediQ el 
aplazamiento solicitado, inspiráudosl: en , nn profundo sen
timiento de patriotismo y µor raz.01,e.-; más de orcjen políti• · , 
coque de orden legal; guiso eyitar nuevas heridas a la ,an : 
~ltstiada patria; cre,·ó e11contrar en fa celebracipt) de lm; 
elecciones un remedio inmediafo a ·los jpmenso:,¡ males que, , 
aquejaban al país y quitar todo ,pretext~ para ,upa nueva ' 
rebelión, y el domingo l. 0 de octubre de 1911, .mientra~ 
en numerosos pueblos de la República la reyolttcjó~1 y ;el 
bandidaje segaban millares. de . vid.as ., atenta han contra la 
honra y la hadeuda y hacían materialme11te.imp0$ible todo , 
pr.opósito de sufrágio, en otro9 puehlm\, qi~iiás en ;parente 
calma peró no menos desgraciados que lo:; primeros, se vo· " 
taba para Presidente y. Yíccpre:-idente de, la ReµúlJ,lic;-íl, en, 
condicione::. tales~,q·ue distan rnncho ciert::Ímeilte, pe garan-
tizar qne el resultado de aquel ,acto stifrng:j.peo haya i,S.Í<lp • 
perfectamente legal. Al 111e11os, , y qm_ 119 poca r.~?ÓJ1, 1110 , / 
h~n falta?º criterios bien orientarlo;;, que libres de ptcjui- , 
c1os y de me1,qtúnos. ronwncionalismo han pncstq eJ1 tela .d1= 
juicio tal legalidad. de, la que, por otra 0par~c, jamás han~ 
dejado de alardear en el trmo má~ alto los corifeo:, del ma-
derismo. . , , 

Tratemos de analizar este caso aun cttando 1al llacer1o sea 
muy someramente. , 

A pesar de las pública~ c}eclaracioue;s que el sepor Ma<lc-, 
ro hizo al efecto, afirmando qne los señores general Berí 
nardo Reyes y Lic. F.n~ilo Vázq11ez Gómez, lo mismo qne 
el Partido Evolt1cionísta, habían dcsi.sti<l.9 de su cam.
paña eloctoral COl,],10 candídato~, los <los primerq:-, a , la 
Presidencia. de la Reµública, debido únicamente a q11e dh 
chos f>eñore-; comprendieron que de una manera irreme<lia- , 
ble írían en sn empresfl al fracaHJ má,., completo, lo , cierto 
del ca~o e¡.; que tanto e.l señor general Reves como el · Líe. 
Vázqnel •. Gótnez, se.r_etiraron de la)ltcha- electoral y aban- -
~onaron más tarde el territorio mexicano, porque aquí ca, 
recieton no ya de libertades para ejercitar sus derechos de 
ciudada11os, sino au11 de garantías indivíduaie5, c:ttando al 
frente de sus respectivos partidarios se disponían a entrar 
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de lleno por la puerta de la democracia a una honrada cam
paña electoral, que hubiera hablado muy alto en favor de 
1~ cultura en México y acarreado al mismo tiempo grandes 
simpatías y prestigio al maderismo. 

E~ primero de dichos señores, que no alcanzó de sus con
tranos el respeto y las consideraciones a que lo hacían acre
edor su alta categoría como miembro del ejército nacional y 
los _grandes servicios militares que le debió la Patria. fué 
lapidado, como ya hemos yisto, por torpes maquinaciones 
~el Payti4o ~onstituc~onal Progresista, y el segundo, el se
nor Lic. Vazquez Gomez, alma del antierreeleccionismo, 
al que tanto debió al señor Madero, era víctima, así como 
su he:mano eidoctor Vá1.quez Gómez, de innobles intrigas 
Y de incesantes persecuciones que tenian por única mira im
posibilitaros µor completo para entrar en la lucha electoral. 
Por otra parte, los partidarios de ambos candidatos eran 
víctimas en diversos lugares del país de atropellos sin cuen
ta, Y muchos de ellos sufrieron encarcelamientos injustos 
ll~vados a cabo por las autoridades, que, como es bien sa
bido, puestas por la revolución triunfante eran natural
~ente, incondicionales y exaltados partidarios del made
nsmo, hasta el grado de convertirse en apoyo del señor 
Madero en completos transgresores de la ley. 

La prensa de provincia que se atreda a bregar con ban
dera de oposición a dicho señor era cruelmente perseguida 
Y amordazada, como sucedió con la «Revista de Mérida» v 
con algunas otras publicaciones de diversos lugares 
del país; un gran número de fuerza armada maderista dise
minada en toda la República, ejercía presión sobre l~s ciu
danos, de tal manera que sufragar en favor de persona que 
no fuera el señor Madero hubiera constituido un acto de 
verda~era tem~ridad, por las terribles consecuencias que la! 
audacia le hubiera acarreado al sufragaute; y así, nada de 
ave.c.tura~o tiene asegurar que, por lo que respecta, al me
nos, al.triunfo_ del señar Pino Suárez, la sagrada promesa de 
sn fragi,o efectt vo hecha por la revolución de 1910 no ha -
h, ' 

ta pasado en esta ocasión, debido al maderismo imperante 
de una comedia odiosa, indigna de pueblos ct1ltos y respe~ 
tuosos de sus instituciones. 

En estas circunstancias, claro es que el resultado electo
ral obtenido no podía haber sido ótro que el impuesto en 
unos lugares por la fuerza bruta y en otros por el cohecho 
Y por el fraude: el triunfo del señor Madero, que adolece, 
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cuando menos, del gra,·-ísimo error de haber sido arrancado 
a un pueblo en momentos de ciega idolatría por el «leadet 
triunfante,,, en los que no era posible ní se permitió que se 
hubiera discutido su personalidad ni depurado su conducta 
pública. Por otra parte, se impidió, como hemos visto, que 
otros canclidato!:i lucha,sen en oposición a la candidatura del 
señor )ladero, y es natural que por virtud de estos proce-. 
dimientos resultara esta triunfante, de la misma manera que 
d011 Porfirio fué el vencedor en cuantas «campañas electo
rales, >l para la renovación de Presidente de la República, se 
llevaron a cabo durante los treinta años de su Dicta.tura. 
Y correlativo a este triunfo fné el alcanzado por el señor 
licenciado Pino $uárez, que, obtenido contra la voluntad 
u11ánime del pueblo y por los medios reprobables y odiosos 
que hemos consignado, resultó a los ojos del mundo entero, 
no menos deshonroso e indigno µara una república democrá
tica, que el triunfo de la candidatura Corral en los últimos 
años del gobierno tiránico de Díaz. 

Así llevadas a cabo por los demócratas del maderismo las 
elecciones presidenciales, que eran justamente esperadas por 
el espíritu pítblico como un modelo de honradez y cte pure
za, y que, como hetnos dicho, en nada difiriero11 de las que 
se efectuaban bajo la administración del general Díaz, la 
Cámarade Diputados, erigida en Colegio Electoral, hizo el 
Yiernes J de noYiembre de 1911 la solemne declaratoria de 
haber resultado electos por la yolnutad popular, Presidente 
y Vicepresidente de la República para el períod'o constitu
cional que termina en 1916, los señores Francisco I. Made
ro y licenciado José 11aría Pino Suárez, quienes el día 7 del 
mismo me:=; deherían otorgar la protesta ele ley y tomar pose
sión ele tan ele\·ados cargos. 

Ei-te acto que por un supremo anhelo de paz y de con
cordia nacionales era esperado cou verdadera am,iedad en 
todo el pais y por todas 1as clases sociales, constituía todo 
un fefü; acontecimie11to político que invitaba a ser ' celebra: 
do con manifestaciones de inmenso regocijo; y ciertamente 
que así fué, y ello se debió a que del acfrenimiento al poder 
del per:<.onaje más conspicuo ele la reyol nción, en el cual se 
encarnaban las aspiraciones de libertad, de paz y dejt1sticia 
nacionales, y fi-:-da en sus promesas, la República esperaba 
el pronto restablecimiento del orden y de la tranquilidad 
públicas, a cuya sombra y bajo el augusto imperio de la 
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